
CONFERENCIANTES
Dr. Arthur L. Campa

E1 ilustre etnólogo e inteligente pro-
fesor de lenguas moc)ernas norteame-
ricano, Dr. Arthur L. Campa, dísertó
el pasado viernes, 20 de noviembre, so-
bre: «Tradiciones espafiolas en el sud-
oeste de los Estados Unidos».

E1 sabio humanista fué presentado,
en representación de la Sección de Li-
teratura, por Don Joaquín Bargalló,
el cual dibujó, en una breve síntesis,
la fisionomía biográfica del ilustre
conferenciante, expresando que la pa-
labra sabia del Dr. Campa era rin vín-
culo fraternal a la cultura de ios dos
pueblos hermanos.

E1 Dr. Campa, con palabra fácil y
amena y de una djcción tan perfecta
que cautívó desde ios primeros momen-
tos al auditorio, puso de relieve que
las zonas situadas al Sud Oeste de los
Estados Unidos de América, tienen
una acusada tradición espaflola. Y que
desde larguísimos aflos, vienen conser-
vándose aquellos seculares ritos tradi-
cionales, con una pureza prístina en-
cantadora: el rondar a las mozas, en
serenatas y cantos sentimentales, el
juego de ios flifios, COfl SUS cantos sim-
ples e ingénuos, la celebración de fies-
tas cumbres, como la Navidad, todo
ello expresado en lengua espaflola, en
gesto espaflol, en gracía y sentido his-
pániCOs, y dentro de un mundo en el
que, símuitáneamente, se desarrolia la
vida hablando ei idioma oflcial inglés,
con todas las realidades y dírectas con-
secuencias del imperativo de la vida
moderna norteamericana.

Resaitó destacadamente lo extra-
ordinario de la persistencia de aqueilas
tradiciones españolas, e incluso citó el
detalie lingüístico de que, en Ia mayo-
ría de frases, ios americanos ailí resi-
dentes, él incluso, de cuya región es
autóctono, expresan el artículo mascu-
lino, ante palabras netamente femeni-
nas, diciendo «el sartén» por «la sar-
tén», expresión arcaica. Àclara dicha
persistencia de tradici ón, jndicando
que ello es debido a una concepción
distinta del Destino, ante ia concep-

ción íntimamente norteamericana. Ex-
plica que esa tradición, por ei simpie
hecho histórico de tradición no existi-
ría. Esta continuidad invariabie a tra-
vés de ios siglos, es producida por otro
sentido de «tradición de ser»; un sen-
tido activo, ante el sentido pasivo, ar-
queoiógico de la simple «tradición».
Es decir, una tradición que se trans-
forma en Una repetición constante, en
costumbre, en actos vivos: en «tradi-
ción de ser».

Por ello, el Dr. Campa, dice que
los norteamericanos de la referida zona
del Sud Oeste de ios Estados Unidos,
hablan, simultàneamente, inglés y es-
paflol, e insiriúa un aproximado para-
lelismo con nuestras tierras catalanas.

C ori suave y iigera ironía, compara
detalles de ia moderna y actuai vida
norteamericana, p a ra redondear sus
explicaciones antropológicas.

El doctor Campa fué sinceramente
aplaudido al finalizar su brillante di-
sertación.

Don Eduardo Vaientí Fol
«Ciceró ¡ lHumansme»

Ànte numerosa concurrencia que
llenaba el Saión, disertó el conferan-
te, sobre «Ciceró i lHumanisme», em-
pezando por decir que Cicerón no es
una de estas flguras que se impongan
a la posteridad por la sola fuerza de
SU genio y de sus creaciones. No obs-
tante, es una de las personalidades
esenciales de ia historia cuitural euro-
pea; ilegaremos a aflrmar que ninguna
flgura del mundo antiguo ha ejercido
una influencia tan constante, excep-
tuando tal vez a Platón y Àristóteles:
tetiiendo sobre éstos la ventaja de ha-
ber actuado de una manera más di-
recta, no solamente a través de su pro-
pia obra, sino también de su persona.
Hasta el punto que a Cícerón tenemos
dos maneras de conocerle: o partiendo
de él, o partiendo de nosotros mismos:
ya que su doctrina, o su ejemplo, apa-
rece en cuaiquier análisjs un poco pro-
fundo que hagamos denuestras pro-
pias concepciones.
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